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del gobierno y los magna.tes 
que hasta en el fondo sombrío 
de los claustros sepulcrales 
ocultaron sus familias 
y riquezas incon•ta.bles; 
mas aviesa la fortuna 
dispuso que se alejasen 
de la gran TenoxtitM.n 
los insurrectos triunfautes. 
mandándole un j adiós! 
á la reina de aquel valle 
q,ue tiene por centinelas 
dos magestuosos volca.nes, 
retrocedieron después 
de opinar sus capitanes 
unos en contra ó en pro 
de movimiento ta,n grave. 
Una década terrible 
de fochas y heroicidades 
pasaría para volver 

á d,erramarse en el valle 
del so,l de la libertad' 
fas di•vinas claridades. 
En tanto. tétricas nubes, 
rojos vapores de sangre, 
entoldarían con su sombra 
los templos y los alcizares 
de fa cautiva beldad 
señora de las dudades 
que se alzan del Septentri6:t 
á los altísimos Andes. 

V 111 
LA BATALLA DE ACULCO. 

I 

Desanda?1-clo ks monitaiías, 
repasando ln .. :-.ewlr· ú5 

que eocalaran como cóndores 
los caudi In~ ínsurrectot: 
descienden por el camino 
que formando vtricnttos 
conduce desde Toluca 
á la ciudad de Querétaro. 
Después de cuatro jornadas 
distingt1en a!Lí á !o !ejos 
el cuadro triste y sombrío 
de lm p 1 P1'l ,.:.,1;r"' .nirnhlo. 
Es Aculco (San Jerónimo) 
que al pie de e,,tériJes cen-os 
indolente de!lf)arrama 
sus jacals cenicientos. 
Hacen alto los indianos; 
y los ú'timos reflejos 
van del sol á juguetear 
sobre e! ancl:0 csmpamento. 
Negras sombras poco á poco 
de los montes van ca,yendo 
y en sus mortajas y pliegues 
el paisaje queda envuelto. 
Sólo las tristes_ hogueras 
con su roio parpadeo 
l'luminan la montaña 
como cráteres san.griet1to,, 

II 

Mas allá, tra~ un recodo, 
y á las espaldas del pueblo 

• 
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los realistas vivaquean 
confiados, somnolientos; 
en pabellones descansan 
los fusiles, y no lejos 
de Arroyozarco las troj es 
se levantan cc,mo espectro~. 
Calleja se hal.a en persona 
al frente de aquel ejército 
,con potente artillería 
y magníficos pertrechos. 
Sus avanzadas recorren 
olfatea111do cual sabuesos 
la maleza y los peñascos . 
de aquél paraje desierto. 
Así discurren las ho,as 
y del alba al reverbero 
se miran cinco colunmas 
de guerreadores iberns. 
Como manga de tormenta 
dirígense hasta los cenos 
donde Allende ·los recibe. 
con cataratas ele hierro; 
retroceden, y formando 
tlínea candente de acero 
,sabre lüs indios dis•paran 
sus relám'pagüs y truenos. 
Pronto Calleja dispon·e 
terrible, audaz movimiento 
que con furia va á entvolver 
la espa1da del insurrecto. 
Los indígenas se atwrden 
y sin orden ni concierto. 
s-e retiran al azar 
,po•r encontrados srnd•eros: 
Allende va á Guanaiuatn 
de mal humor y vioJ.en,to. 
en tanto á Val'adolid 
Hi,d'algo marcha sereno. 
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III 

Desesperado Calleja, 
al ver de sus garras lejos 
á los héroes que soñara 
ver en cadalso cruento, 
descargó toda su rabia 
en los pobres prisioneros 
que quintados allí mismo 
con entereza murieron. 
Desde entonces en la fald~ 
de aquellos pe:arlos cerros 
vense en la noche vaga, 
largas hileras de espectros. 
El viajero ó peregrin') 
que los mira desde leins, 
siente en su alma palpitar 
todo un mundo de recuerdos: 
y una voz que eterna vibra 
como de Dios el acento, 
le dice que los valientes 
qu•e en ese campo cayeron 
firmaron con noble sangre 
la Independencia de México 

IX 

EL DEGOELLO. 

I. 

Tras las hermosas montañas 
do Guanajuato se escond~ 
como sultana oriental 
entre alcázares de bronce, 
se escucha horrible el fragor 
que produ-cen los cañones 
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y la rnnca grite.ría 
de indigenas y e,pañoies. 
Calleja, el feroz Ca.leJa, 
mar,cha s,eguido de un Conde, (*) 
que ha jurado no dejar 
del insurgente ni el ,nombre. 
Al ,compas de los c.arines 
y al toque de lo; tambores 
la española i:nfantería , 
se adueña de aquel.os montes, 
y la hueste americana, 
sin armas ni mu.nicio-nes, 
retrocede ante el empuje 
de fuerzas tan superiores. 
Los heróicos barreteros 
sucumben como leones 
en d'efensa de su patria, 
de su honor y de sus dioses; 
y después de horrible luoha 
con su bandera en girones, 
se retiran poco á poco 
los indianos luchadores. 

II 

Como hienas que hambre tienen 
6 cual tigres en el bosque, 
por c~11:1es y por p,law~las 
se extienden los es~;.noJ~,. 
Vibra el toque de deg-iiello 
y á sus terríficos sones 
se alzan horcas y patíbtrlos 
con sus escenas de horrores: 
mueren anciano5 y niííos1 

lindas muiere', v ió~'en,es. 
Y de sangi~e ]'o:-" ra11c1a~re'S 
forman ;iniestros rumores. 

(') D. Manuel Flon, Conde de la Cadena. 

Entrada de CaHeja á Guanajuato 
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Como genios del averno 
todas las calles rewrren 
Calleja, el feroz Calleja, 
siempre seguido del Conie 
que ha jurado 110 dejar 
d'e.1 insurgente ni el nombre. 
Cuando la matanza impía 
erece en su furia y horrores, 
de un .\póstol de,. Seüor ('') 
la voz acugusta se oye: 
apostrofa á los si•carios 
y <lirigil·rndos-e arl Cond,e 
de la Ca<lena, que absorto 
contemplaba al sacerdote, 
"Señor, le dice, mandad 
"que cesen ya vuestras órdenes; 
''no matéis ya más hermanos 
"entre tortu~as atroces. 
"Esas gentes que ahí véis 
"son inocentes, si fueran 
"criminales, vagarían 
11fugLtiva$ en los montes: 
"yo os lo pido, os lo de'!lando 
·'por este Dios que e•n e!l úntímo 
'' día de los tíempO'l verá 
"Jo qu-e son vuestra; acciones." 
\Al influjo sacrosanto 
de la voz del sacerdoto 
cedieron en su barbar:' 
los soldados e~pañoles 
En. tanto, lúgubres sombra, 
de triste y llu"líosa noche, 
de la dudad envolvían 
los palaóos y las to,rre,, 
y oomo ronca prote,loa 
de fa.rutástiocos clamare; 
las campanas saccudía.n, 
sus duras lenguas de bron~e 

(*) Fray José de Jesús Balanzar~n. 
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EL PUENTE DE CALDERON. 

I 

Una'S lomas escarpadas 
cerrando -el l\ ortc ) el Este ; 
ttn nachuelo (*J to,rtiioso 
destrenzando su corriente 
al pie de rocas •enormes . . 
puntiagudas, gue se yerguen 
,como guardianes adustos 
de inmensos valles estérile• · 
humildes -chozas clavadas "' 
en la rojiza pendiente 
sombrada de casahuates 
garambtrllos y mar,ueyes; 
pegueños hatos de cabras 
rumiando eJ Petoño verde 
cJ.e me2!quifrs )' c-ran;· enos 

• B ' 
)' de ht11zaches hirientes· 

' grandes bandadas d,e tordos 
cual nubes negra1 cerniéndose 
sobre los rastrojos secos 
que embalsaman el ambiente· 
r,or los estrechos huamiles ' 
con paso tardo las· r-eses 
descendiendo á la cañada 
á buscar a1'gnna fuente. 

, y hacia e'l Sur, tn la llanura 
•sobre el riachuelo qu.e clue:ni,e 
dos 'J}asamanos pequeños 
á ambos lados de u,n puente: 

(*) Calderón, rfo pequeño que atraviesa de 
Sur A Norte a.quel111s lomas, en una exten
sión aproximada de tres kll6metros.-N. A. 
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eso era Calde1 .in, (*) 
de Enero el dí.i. diecisiete 
de.mil ochoci,·uto~ unce, 
al resonar prepotentes 
·la.s de,cargas espantosas, 
]os estallidos de muerte 
de la hispana artillería 
.y cañones insurgentes. 

II 

Amanecía; y la aurora 
derramaba luz tan renue, 
que los árboles del valle 
y del río los iLhuahuetes 
semejaban escuadrones 
de monstruos, sob.re corceles 
alados como las hidras 
que los cuentos nos refieren. 
Soplaba un aire glacial 
ta•n áspero é inclemente 
que arrasaba la campifia 
con sus ráfagas aleves, 
y rugiendo en los barr~~ws 
'Y en fas peñas retorcten.dose, 
bramaba como pantera, 
silbaba como serpiente. 
De pronto, desde la cima 
de aquellas lomas agrestes. 
0,,ó~ ,Je los clarines 
1á música enaréleciente, 
y, mon,truoso, d'ilatarlo .. 
como el thtio ,qne se extiende 
bañando el ·,ie,g-ro confín 
de ale-írn ancho continente, 
un ejército surgió, 

(*) Cnmi>o e,;co,~ido nor All,.nde Y Abaso" 
lo nara esperan· á. Calleja qn~ se ~cercaba á 
Guadalaja.m por el rumbo del Baifo.-N. A. 
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masa confusa de seres 
cubriendo mont,es y lÍanos 
co_n sus banderas y trenes: 
mas de ~aventa cañones (*) 
en los nscos descubriéndose 
cfora<los _con el fulgor 
que cabrilleaba en el Este 
y en la cúspiáe somliría, ' 
arrogantes, imponenles, 
domando briosos caballos 
los capitanes rebelde,, 

III 

1Lás allá. tras la ,llanura 
que espira junto al riadrnelo 
tres columnas aparecen ' 
•de g-uerreadort,s iberos. 
Soberbia -caballería 
destáca,e protegiendo 
los f,lancos de aquella nube 
relampagueante cte acero; 
y á rn frente, diez cañone~ 
mortíferos y lit!e·cs 
camjnar á ~•om~itar 
sus cataratas de hierro. • 
Son las tropas de Calleja 
,que avanzan hacia los cerros 

• 

• ' ''<J 
(*) La maiyor parte de esa artfllerfa fué 

tmfda de San Bias, sigaffir.and·o· su trans
porte uno <le lo,s episodios más bellos y con
mov.ed?1~ de aquella época de abnegaci6n 
Y patnotismo: am el hombre, sin los reéur
sos de la ciencia, luch6 con ta Naturaleza 
mli.s hr:i.vfa en el largo tra.yecto de cien le
guas, cargando en bJombros aquel.las pe
sadas m&qulnas de guerra, y, como dice don 
Car,los M BustSJmante, "regando materlal
mentP. la tiel'ra con el sudor de' su cuerpo." 
-N.A. 
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á atacar las baterías 
ael ejércieo insurrecto : 
Flon se arroja por la izquierda (1' 
con tal ímpetu y denuedo 
que logra pasar el río 
lanzanJo gritos g'.1erreros. 
l>.basolo (2) le recibe y es el choque tan sangriento 
que el campo toc!o se cubre 
wr. lo; herid,:,; y muertos. 
Al frente, desde las lomas 
disparan toaos los cuerpos 
que á las órdenes pelean 
de Torres (3) bravo y sereno 

(1) "Calleja dispuso que don_ Manuel Flon, 
"Conde ae la Cadena, acometiese por la lz• 
"quiei'Ua; don i\Ianuel Emparán por la de
",·echa y don José Maria Jalón por el cen
"tro· en tanto que él (Calleja) se quedaba 
"cor{_ las reservas, pam ocurril' á donde con
''viniera."-Dr. Mora.. 

(2) Abasolo recibió órdenes de Allende 
para que con una gruesa división se situara 
al pie de las lomaa y disputase ~ los realls
tas el paso del Puente,-N, A. 

(3) Don José Antonio Torres, el adalid 
que Wzo ondear sobre las torres de Guada.la
jara el sacrosanto lábaro de la Independen
cia fué ajusticiado en aquella plaza el 23 
de' Mayo de 1812, despu~s de pasearlo, por 
escarnio en irna carreta, por las calles de 
\a mism'a ciuidaid. Su sentencia la firmaron 
don Juan J. de Sousa y Viana, don Francis
co Antonio de Vela.seo, don Mannel Garcfa 
de Qutwedo y llon Domingo Maria Gárate, 
lnfluencindos por el odio mortnl quo hania et 
héroe seutlri el comandante milit8J' de la 
Nueva Galicla, do11 .José de la Cruz, cuya 
saña de tigre lleg6 b.asta el extrenm de num
da.r descuartizar el cadáver del mfi.rtir, cla~ 
vando sus miembros venerandos en los pun
tos m/is conourddos de la ctndad.-N. A. 
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Y su enorme batería (*) 
hace fuego tan certero 
que el Conde <le la Cadena 
es rechazad'o y env~elto. 
Los dragones de San Luis 
y los de Puebla y Querétaro 
acuden en su defensa 
formando dos regimientos; 
pero las tropas de Torres 
á los llanos <lescendiend'o 
fos arrollan y persiguen 
hasta sus últimos puestos. 
Vuela en persona Calleja 
mandando sus Granaderos 
el Batallón de Patriotas ' 
de Frontera el Regimie~to 
y de Río Verde también 

e1 cu~rpo de Escopeteros ; 
Y aJbalanzándose al puente 
en un empuje tremendo 

, ' va a cruzar sus bayonetas 
con los bravos insurrectos 
Vien<lo Allende ese aluvió~ 
manda en el acto refuerzos ' 
•que disputen con su sangre 
palmo á pa.lmo aquel terreno : 
y tras de horrible luchar 
d.esesperado y cruento 
Calleja abandona el P~ente 

' 

(•) Allende, que dirigió en Jefe esta bata
lla, apoyó su defensa estnblee!endo tres ba
ter!as: la principal, situada en la loma que 
~ aJ P'Uente, se compon!a de 67 ca!iones y 
la defend!a el grueso del ejército A las 6r
dooes de Torres; A la Izquierda de ésta se 
enrontraba la segunda, con 12 cnfione,; A 
las órdMes de Aldama; Y Pa.srutdo el tlo 
en una altura que se extiende de Or!ent~ 
á Poniente, se hallaba la tercera, con 7 ca
llones, A las Ordenes de PortugaiL-N. A. 

39 
d'esesperado y corriendo. (*) 
En tanto, por la derecha, __ 
Jalón, que mandaba el c~ntro, 
va en sowrro de Emparan 
que se encontraba maltrecho. 
Portugal y el bravo Aldama 
pronto sálenle al encuentro, 
y en laó rocas y declive5 
bregan y luchan cual buenos. 

Ya el astro de la victoria 
sus fulgores derramaba 
sobre el pendón que lucía 
la hermosa Virgen Indiana. 
cuando ,úbito cayó 
t.errorífrca granada 
sobre los carros de parque 
de las tropas mexicanas: 
un horroroso estampido 
hizo temblar la montaña, 
cual si con furia un volcán 
dentro su seno bramara; 
y en el es,pacío torciéndose 
gigantesca lla,11:arada!, 
el seco pasto mcend10 
que en ias laderas se alzaba. 
En ese instante ruflictivo 
desató sus negras ráfagas 
un faura·cán espantoso 
que los árboles tronchaba: 
y con rigoi; in.fernal 
".lnclas purpurea~ de llamas 
ú ,la faz de los indianos 

(•) "Retlréme del P11<lnt.e porque ten!e. de
lante el gl'll .. O del ejército enemigo Y con
sideraba ventajosa su poslclón."-Parte de 
C.¡;!leja al virrey. 
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constantemente lanzab., 
Calleja presto inform{1si: 
de la ayuda inesnerarla 
que ciega Xaturaleza 
r·n tal apuro le dabn. 
y deseando aprovechar 
tan terrible circunstancia, 
todas sus fuerzas lanzó 
contra ias huestes indianas. 
A,quella; masas enormes (1) 
ele gente de~loarrapada, 
careciendo de instruccinn (2) 
de disciolina y de armas. (3) 

(1) De los noventa y seis mil insurgentes 
c¡ue asistieron á la batalla de Calderón, no 
excedfan de siete mil los qu:e estaban me
nos que medianamente instruidos y organ.1-
zados.-N. A. 

(2) "Eln Guada.lajara, en los l}Ocos dlas 
"que estuvo ocupada por Hidalgo, Abasolo 
"se cledic6 G. orge,n.izar ~· disciplinar siete 
"batallones de infantería, seis escuadrones 
"de ca,baJ!erla y dos compañías de artllle
"ros, que ten!a11 por todo tres mil cuatro
''ci-entos hombres." Dr. Mora. 

"L'I. infantería arreglada se situ6 tras de 
"las baterfas en otras tantas columnas ce
"r1-adas: la caballerl"a de la misma clase, 
"se colocó en los llancos ele las batorías pa
"ra ~poyarlas: los flecheros debajo de ellas, 
"y en el llano que se hallaba á. la izquierda 
"quedó aJ mau<lo lle l!iOalgo lo que podra 
''llamarse la reserva, y que se componra de 
"una multitud b1contable de gent.e sin d!sei
"11lina, y en la qu.e se encontraban más de 
"J5,000 c.-1,ballos."-Dr-. Mora. 

(3) "No llegal)an á mil quinientos, viejos 
"y recom1rmeslos, los fusllee de los insurgen
"tes, por lo que procedieron á. la falntcación 
"de pequefias granadas })ara lanzarlas con 
"hondas, Y cohetes enormes con flechati: 6 
1'pt1as agudas de hierro que se de-bfan an·o~ 
"jar ~ la. callaJlerfa." -Bu1;ta,mante. Cuadro 
11 istórico. 
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.pronto sintieron el pánico 
y, Fluyendo á la desb:rndada, 
internáronse en la selva, 
peráié.ronse ea la montaña. 
En vano Allend'e intentó 
con unas fuerzas escasas 
conte~er el recio empuje 
de la~ columnas hi-spanas, 
tuvo en breve que ceder 
al número y á Ta táctica, 
emprendiendo poco á poco 
y en orden la retirada. 

V 

Estupefacto Calleja 
ante el triunfo inopinado 
que la fortuna le dab, 
de Calderón .en los campos; 
se abstuvo d'e perseguir 
á a~uellos hombres tan b~avc¡ 
que aún en derrota mfund1an 
,en su espíritu el espanto; 
sóln Flon el implacable 
como ti,gre sanguinar!o . 
con su escolta se arnesgo 
tras de Allende y sus soldados. 
Al comprender el caudillo 
los intentos del hispano, 
dió med'ia vuelta y -cayó 
sobre éllos como rayo: 
el Conde de la Cadena 
mordió los rojos peñascos, 
que, cual guardianes adustos, 
velaban a,queJlos campos; 
é iracundos los indígenas, 
su cadáver písotearon. 
record'ando la barbarie 
de ague• hombre er Guanajuatn 

UT,-1 

-'"" 
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VI 

En taato la noche hundía 
entre sus sombras arcanas, 
los harapos y banderas 
de la hueste americana: 
y extendiendo por los vientos, 
y rasgado por ,las balas, 
magnífi.co y arrogante 
con honor se retiraba 
el pendón en qne lucía 
la hermosa Virgen Indiana. 

X 1 
HIDALGO EN EL DESIERTO, 

Viendc a, Xorte, cual marino 
que zozobra entre los mares. 
crnza el in<liano caudillo (*) 
por agrestes soledades. 
Le acompaña ingente turba 
con sus cqches y bagaje3 
qne asemejan de ;,11chn río 
los tumultuosos raudales. 
¿ Qué destino, ó qnién disp11,o 
que e,1 las arenas enclave 

(') Después del desastre de Ca,lder6n, reu
niéronse los jet'ies insurgentes en la b.aeien
da del "Pabellón," cero,, de Zax,atecas, y 
allí, en conferen~ia solemne, Hidalgo en
tregó á A,l'ien,fo el mando en jefe de 181.S tro
pas revoluclona.rlas; conviniendo, adelnás, 
en dirigirse lumediatamente rumbo á los 
Estados Unidos del Norte, pa.ra hacerse de 
armamento y gestionar cerca de aquella na
ción el recouocln:tlento de la Indeperudenc!a 
Mexlcana.-N. A. 
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lúgubres tiendas un pueblo 
que busca sus libertades? 
¡ La ad·versidad le ha negado 
la victoria en los combates, 
f le e~pera la agonía 
de las noches invernales .... 1 
Bajo un cie,lo ,ie.mprc obscuro 
de tristísimos celajes, 
va á encender sus luminarias 
y á levantar sus altares, 
altares de peregrino, 
fogatas de caminante 
que se aleja á tierra ignot~ 
lá buscar sus libertaues: 
Por eso mar,chan al Norte 
Hi<li>1lgo y sus capitanes 
desafiando !a inclemencia 
de e,pantosas soledades: 
pero un monstruo más horrendo, 
y en sus iras, implacable, 
les aguarda á poco andar 
con ansia áe devorarles. 
La traicíon mas ~orrorosa, 
más iníc\la, aoominable, 
tuvo por teatro som6río 
aqueJlos tristes Jugare~. 
Elizondo, (*) cuyo nombre 
causa horror á las ed'ades, 
fué el fatídico instrumento 
de manejos detestables ... 

. . . . . . . 
¡ El anciano sin mancilla, 
el creador de heroicidaMs 

(•) En laa primeras horas de la mañana 
del 21 de Marzo de 18\l, un t&l Elllzondo, 
Jere Insurgente vendido al gobierno virrei
nal, capturó, en A.cntlta de BaJAn, A Hidal
go y den1á,J jefes que lo aeomij)at\aban. Con
dújolos ~ Mouclova y de ali( A Chihuahua en 
donde hicieron su ent1,ada el 25 de Abril. 

' 
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alli cautivo quedó 
de la·s tropas virreinales .. , .. 1 
Allende, el sin par Allend'e, 
impetuoso y arrogante 
su revólver disparó 
sobre el rostro del infame; 
pero en vano, allí el destino. 
duro y cruel, incontrastable. 
señalaba el ¡ hasta aquí 1 
de patriotas sin iguales. 

XII 
EL PATIBULO. 

1 

Soriozantes las campanas 
de Ohihuahua, allá á lo lejos 
mandan sus roncos clamores, 
envían sus tristes lamentos: 
parecen ele almas en pena 
los _quejidos lastimeros, 
esas voces que del monte 
los ecos van repitiendo. 
Trémula luz .matutina, 
vac,lan te en sus reflejos, 
va muriéndose en la sombra 
ce nubarrones es.pesos; 
v mal c¡rio entre crespones. 
Íúgubres galas de muerto, 
dej~ ,·t, sohre la bruma 
pálido sol sus destellos. 
La neblina se liace densa, 
y, su mortaja extendiendo, 
cif,e cúpulas y torres. 
cubre campiñas y cerros. 

'IS 

Las avecillas se asustan, 
y en su terror, vuelan lejos, 
d"e Chihuahua y sus jardines, 
de Chihuahua y sus desiertos. 
Las arholedas umhrías 
callan, aten tas oyendo 
el dohlar de las campanas 
<le los lejanos conventos; 
y en las alas de la brisa, 
y en el rumor de los céfiros 
gimen los roncos darines. 
11oran los parches guerreros. 
¿Qué dice, ó qué significa 
esa aflicción, ese d'uelo 
que presenta la Natur;;. 
y se descubre en el pueblo 
qu~ cual las olas del mar, 
choca en los muros espeso• 
de un edificio •ombría, 
anüquísimo y enhiesto? 
¿ Qué expresa el hondo gemir 
de las al1ras y 'os viullos, 
y esa queja dolorida 
de -fuentes y de arroyuelos? 
¿ Por qué lloran las campaaus, 
y por qué tocand'o á muerte, 
arrancan del corazón 
desgarradores lamentos? 
La justicia de los hombres 
defendiendo los derechos 
que !a.conquista otorgara 
á audaces aventureros, 
lia sentenciado á morir 
al varón augusto, excelso, 
que lograra conmo,ver 
ocho millones d'e siervos; 
y despttés de torturar 
st1 noble espíritu inmenso. 
atribu,yéndole viles 
retractaciones y míeilo 



que tendía.u á obscurecer 
de su causa lo sincero, 
la Inquisición lo entregaba 
á aquel terrible gobierno 
que, regido por Venegas, 
despótico y altanero, 
•había 1urado verter 
la sangre det insurrecto. 

u 

¡ Vedle ya cómo camina 
con el semblante risueño 
de los que abrigan una alma 
colosal dentro del pecho! 
Su ingente calma es mentís 
á los procaces arteros 
que intentaran empañar 
con sus embustes perversos 
la eterna gloria, el valor 
de Caudi!!o tan excelso! 
¡ Vedlo ya con la dulzura 
del ,ér sim¡lático y bueno 
ofrecer á sus verdugos 
un regalo, y un recuerdo; 
'Y al escuchar d'el tambor 
los roncos sones guerreros, 
adelantarse al lugar 
del s.i.crifi.cio sangriento .... ! 
¡Vedlo, en fin, arrodi!!arse 
tranquilo, ocupando el cr¡tro 
de cuadro que ~arpaoea 
con respiandores siniestros: 
sn mirada es anacihle 
de magestuosos destellos 
y se chva en el azul 
inmaculado del cieln: 
escucha con atención, 
,con cariño y en silencio 
las dulces exhortaciones 

"' .. ~, 
'· (lf, ~-rf,. 
~~ -

1 
. ,~ 

f/ 

~ i-' 



47 
de sacerdote discreto. 
Y al fulgurar imponente 
la espada que ordena ¡fuego! 
se derrumba noble y digno 
sin proferir un lamento; 
«:ilo en sus labios palpita 
el suspiro postrimero 
que va hasta Dios d'emandando 
la Independencia <le México. 

X 111 

APOTEOSIS, 

No satisfocho el rencor 
de aquellos hombres rnfames 
r,on derramar de los héroes 
la noble y bendita sangre, 
les cortaro" :as cabezas, 
ry, con odio ~e salvajes, 
dejáronlas insepultas .... 
¡ c!esalmados ! ¡miserables! 
Y para colmo de escarnio, 
die ignominía y de maldades, 
,las colocarnn en jBulas · 
de negro hierro punzante; 
y en un castillo sombrío 
de paredones feudales, 
colgáronlas para espanto 
de venic!eras edades. 
1 Hidalgo, Allende, Jiménez 
y AJdama. sublimes mártires, 
esas jaulas oprobiosas 
háns·e trocado en altares, 
á cuyos pies todo un mundo 
prorrumpe en cantos triunfales 
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de gloria y de gratitud 
á vuestros hechos gigantes; 
y en el curso d'e los tiempos, 
y al volar de las edades, 
siempre os darán los poetas 
sus más hermosos cantares ...•. ! 

MORELOS 

EL JURAMENTO DE UN HEROE. 

I 
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Es de noche, y en las selvas 
del abmpto Vela<l,ero, 
perdbense los rumores 
que a!! andar van produciendo 
los í-nfantes y caballos 
de un valeroso insur.rocto. 

De.nsas nubes enea.potan 
-los li11des del a11dho cielo, 
y sólo ,de cuamdo e,~ cnando 
su belleza descubri.endo 
la 1una, la nívea !tina, 
marca el angosto ~endero. 

Los árboles se doblegan 
con los a1azos del viento; 
y en el fondo inextri,cable 
<le matorrales y setos 
se escucha de los leopardo; 
el resoplido si,niestro. 

La-s l«huzas en las ramas 
mueven ,[.os ojor in<¡uieto~ 
atisbando á 'los que rorn¡pcn 
la etern-a ,calma, el sosieg-o 
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